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decodificación de los signos que, -a diferencia de los 
sistemas ideográficos-, en el sistema alfabético solo re-
presentan sonidos. Sin la comprensión, suprimida la 
semántica, la escritura deja de tener sentido y su lectura 
queda reducida a emisiones verbales sin lenguaje.
Aunque, lamentablemente suele ocurrir y con demasia-
da frecuencia, que muchos llegan a “leer” descifrando 
fluidamente, sin penetrar en la profundidad del texto. 
Como resultado ignoran, no saben lo que pronuncian 
o lo saben muy superficialmente con las consecuencias 
que están a la vista en las pruebas de evaluación, inter-
nacionales y nacionales. Y en consecuencias individua-
les y sociales similares a las del analfabetismo.

Acerca de la caña hueca
La caña hueca es una planta que crece en la costa y en 
la sierra en los mismos lugares que la caña brava y el 
pájaro bobo. Sus tallos son muy utilizados en la con-
fección de canastas, jaulas y esteras. Desde épocas muy 
tempranas, los hombres andinos utilizaron sus cañas 
huecas para la fabricación de instrumentos musicales 
como las famosas antaras para interpretar sonoras y vi-
gorosas melodías.
- Nombre científico: Phragmites communis. Familia: 
Poáceas.
- Nombres comunes: Caña hueca, carrizo del muerto, 
soccos en lengua quechua.
- Descripción botánica: La caña hueca es una planta con 
tallos que alcanzan de 2 a 3 m. de altura; sus cañas o 
tallos son huecos y leñosos en el interior y divididas 
de trecho en trecho por tabiques con unas nudosidades 
en el exterior. Las hojas son anchas y ásperas. Las flores 
nacen de un eje común.
- Piso ecológico: La caña hueca crece y se distribuye en 
la costa, en los valles interandinos y vertientes occiden-
tales. Se desarrolla en parajes húmedos cerca a la ribera 
de los ríos.
- Antecedentes históricos: El uso de la caña hueca fue 
común en la mayoría de las culturas prehispánicas, como 
son Ancón, Wari, Tiahuanaco, Chimú, Chancay e Inca.
Estas civilizaciones usaron la caña hueca en la fabrica-
ción de instrumentos musicales de viento tales como la 
quena y la antara, aprovechando la característica de esta 
especie de ser hueca en su interior, haciendo posible la 
emisión de sonidos. También sirvió en la fabricación de 
cestos y como pequeños recipientes en donde se guar-
daban agujas, tintes y pigmentos, que luego eran tapo-

neados con pequeñas motas de algodón.
Cita de cronista: “...hay muy grandes y espesos cañave-
rales tanto, que no se puede andar por ellos si no es con 
muy gran trabajo,.... pero quiso Dios nuestro señor que 
sobrasen aquí cañas porque los moradores no tuviesen 
mucho trabajo en hacer sus casas...” Cieza de León (XXIV) 
“Hecho esto, ponen encima de la sepultura una caña de 
las gordas que he dicho haber en aquellas partes, y como 
sean estas cañas huecas tienen cuidado a su tiempo de 
echarles de este brebaje que estos llaman azúa, hecho de 
maíz o de otras raíces, porque engañados del demonio, 
creen y tienen por opinión que el muerto bebe de este 
vino que por la caña le echan...” Cieza de León (LI)
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Este texto hace un recorrido breve por los modelos pedagógicos de la educación artística, sin intención de criticarlos si no dándole 
importancia al hecho de poder saber de donde proviene. Para poder cada uno como docente, ser critico de su práctica como tal y 
rescatar lo que nos parece importante de cada modelo. En función de lo que más nos interesa promover en la construcción del sujeto.

Palabras claves: educación – artístico – modelo – pedagogía – teorías – estética – alumno - docente.

[Resúmenes en inglés y portugués en la página 65]

Como alumnos y docentes, tal vez podríamos pregun-
tarnos qué idea tenemos acerca de la función que cum-
ple o debería cumplir el arte en la educación como for-
mación del sujeto; desde la educación inicial hasta las 
universidades.
De seguro hemos leído y escuchado mucho al respecto 
y recordaremos varios argumentos acerca de estas cues-
tiones, como por ejemplo que el arte está vinculado a 
lo espiritual; el arte para el desarrollo de la capacidad 
creadora, la sensibilidad y la motricidad fina; para el 
desarrollo del juicio crítico; el arte y la comunicación.
Personas con aptitudes para el arte y otras sin ella, el 
arte como un don, como expresión subjetiva y senti-
mental, el arte como algo intangible. Como motivación 
de los sentidos, como forma de acercarse a las cosas, 
como modo de aprendizaje, como modo de desarrollo 
de la percepción, en fin.
Todas estas cuestiones son y tienen que ver con la edu-
cación artística; pero para no confundirnos debemos 
aclarar que son argumentos que vienen desde distintos 
lugares en cuanto a fundamentos teóricos que sustentan 
a las distintas prácticas educativas.
Sin intenciones de criticar, pero sí de comprender des-
de donde convergen todas estas cuestiones acerca de la 
finalidad de la educación artística, haremos un recorri-
do por los paradigmas ideológico y estético. Comence-
mos por el más antiguo.

La copia del modelo natural
Este modelo es el modelo más tradicionalista de la ense-
ñanza en las artes plásticas.
Nace en la Europa del siglo XV y XVI, en el Renaci-
miento, donde se recuperan los valores estéticos de la 
antigua Grecia y Roma.
Está centrado en el valor del objeto y en la instrucción, 
donde solo el maestro tenía el saber. La educación aquí 
tiene como eje principal al dibujo; la pintura y lo tridi-
mensional llegarían luego.
Aquí se priorizan las destrezas técnicas para lograr la 
mayor fidelidad posible ya que el objetivo era lograr las 
imágenes más realistas, e inclusive hoy día se siguen 
apreciando las destrezas y admirando al que mejor rea-
liza una imagen réplica.
Los humanistas recuperan el arte clásico el cual se basa-
ba en la representación armónica de la figura humana y 
la búsqueda del ideal de belleza. Para esto se estudiaba la 
anatomía, la geometría y la astronomía. A través del arte, 
representaban el drama y la pasión para poder transmi-
tirla a los fieles, pero desde un lugar más humanizado. 
Es aquí donde se empieza a cultivar el genio creador o 
artista, el cual adquiere un lugar superior al artesano, 
por lo cual se separan las “bellas artes” de la artesanía 

para no juntarse nunca más.
Este modelo transformaría la mirada del arte para siem-
pre, influyendo en la enseñanza educativa artística en 
todo occidente. Tan solo debemos recordar como apren-
dimos a dibujar la figura humana o la perspectiva para 
darnos cuenta de ello. Y de cómo estos fundamentos 
nos marcaron como alumnos y como docentes, ya que 
pareciera que no hay otra manera de representar la rea-
lidad desde que se inventó la perspectiva en el Renaci-
miento. Pareciera que esta mirada occidental fuese la 
única válida.

Modelo expresionista
También hemos mencionado que el arte tenía que poder 
expresar sentimientos y emociones.
A diferencia del anterior, que se centraba en la obra y en 
la fiel representación, este modelo está centrado en el 
sujeto y promueve su expresividad y autonomía.
Encontraremos su origen en el Romanticismo, donde el 
arte es el vehículo para liberar al espíritu.
Otra gran diferencia con el modelo anterior es que aquí 
se reconoce a la infancia como grupo etáreo y no como 
algo vacío de contenidos. Esto surge a partir de los estu-
dios de la niñez y las corrientes psicológicas.
Un gran referente fue Viktor Lowenfeld, quien escribió 
el libro El desarrollo de la capacidad creadora. Fue un 
gran pensador, y su teoría ejerció mucha influencia so-
bre la pedagogía artística argentina en los años ochenta.
Su teoría estaba influenciada por el aporte de la psicolo-
gía y se basaba en las etapas evolutivas por las que el su-
jeto transcurría desde su niñez hasta la preadolescencia. 
La misma planteaba que la educación artística debía 
darle libertad al sujeto para su desarrollo evolutivo y el 
docente debía ser un mediador que estimulaba al sujeto 
para que se expresara y pudiera crear libremente.
Esta idea se vincularía con el modelo de la escuela nue-
va, donde no rigen normas, reglas ni objetivos marcados, 
y el maestro es mediador entre el sujeto y el ambiente.
Como mencioné antes, el arte serviría para transmitir el 
interior, por ello debía hurgarse en los sentimientos del 
alumno para que este recurriera a su memoria emotiva 
e hiciera una recreación, pero desde su propia interpre-
tación. 
Solo así se desarrollaría como sujeto.

La teoría de la Gestalt
Si bien no es un modelo pedagógico que esté hoy en 
auge, sirve mencionarlo para ver las influencias de otras 
disciplinas en el arte.
Las leyes de la percepción fueron enunciadas por los 
psicólogos de la Gestalt (Max Wertheimer, Wolfgang 
Köhler y Kurt Koffka), quienes en un laboratorio de psi-
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cología experimental observaron que el cerebro humano 
organizaba las percepciones como totalidades (gestalts) 
de acuerdo con ciertas leyes a las que denominaron “le-
yes de la percepción”. Estas leyes enuncian principios 
generales, presentes en cada acto perceptivo demostran-
do que el cerebro hace la mejor organización posible de 
los elementos que percibe, y asimismo explican cómo 
se configura esa “mejor organización posible”, que es a 
través de varios principios a los que llamaron Las leyes 
de la percepción.
Todos los espectadores en una situación normal llega-
rían a ver lo mismo ante determinado estímulo, esto es 
precisamente lo que luego se le criticaría a la teoría Ges-
talt, por no tener en cuenta los procesos históricos y cul-
turales; la experiencia de cada uno de nosotros que hace 
que ante determinado estímulo no sintamos ni veamos 
lo mismo.
Pero durante mucho tiempo estas leyes se enseñaban 
como el abc.

El arte como lenguaje
Aquí el arte es visto como un modo de expresión, por 
lo tanto se lo concibe como a un lenguaje, y así como 
para poder comunicarnos a través del habla necesita-
mos determinados códigos, el lenguaje visual también 
tiene esos elementos: el punto, la línea, el color, la luz, 
la textura, el círculo cromático, las tablas y otros. Este 
tipo de modelo es el más desarrollado en educación y 
continúa vigente.
La Escuela de la Bauhaus sería un referente de este mo-
delo, allí se aplicaría en el diseño, y otros artistas habla-
rían de la abstracción lírica.
Lo interesante es que, a partir de este modelo, se empie-
za a incorporar otros tipos de elementos comunicacio-
nales, como la fotografía, el cine y la gráfica. 
En teoría el alumno incorporando estos elementos se 
está capacitando para leer una imagen, transmitir y po-
der comunicar. 
La concepción pedagógica que subyace es que el alum-
no, en el momento de crear, recuerda esos elementos 
aprendidos y los relaciona interactivamente con la obra; 
sea diseño u otra disciplina artística.
Aquí podríamos decir que lo que suele faltar en el mo-
mento de la práctica pedagógica es la interacción del 
sujeto creador con estos elementos; parecería que es 
más importante poder interpretar que relacionarse con 
el hecho artístico en sí.
Por último veremos dos de las últimas tendencias en la 
educación artística.

La educación como hecho cultural
Si bien esta tendencia toma elementos de las anteriores, 
los va a modificar en función a la cultura. Aquí se conci-
be la educación artística como un hecho cultural, donde 
se promueve no solamente una expresión del interior 
o solamente como un lenguaje, sino además como un 
hecho que forma parte de la cultura.
Aquí se reconoce la importancia de los fenómenos vi-
suales, la cultura visual donde está inmerso el alumno, 
se reconoce que esta situación marca una distancia abis-
mal entre alumno y el docente que viene de la lectura. 
Superando el alumno al docente en el manejo del len-

guaje de la imagen, ya que estos conocimientos no so-
lamente se enseñan disciplinariamente desde la institu-
ción educativa, sino que además ocurre por fuera de la 
escuela la enseñanza.
Esta tendencia no desconoce este hecho, sino más bien, 
insiste en tomarlo para sí.
Tomar esa educación como un hecho cultural y com-
prender que la función de la educación artística debería 
trabajar con todos esos elementos para poder dar he-
rramientas al alumno y que este pueda manejarlos de 
forma crítica para no ser solamente una esponja visual.
Hubo un cambio sobre los límites entre las artes visua-
les: hoy son ámbitos interdisciplinarios, por lo tanto, 
ha quedado una línea muy delgada que separa lo que es 
arte de lo que no lo es. 
Esta tendencia reconoce una ruptura en la relación 
maestro, alumno, saber; pero promueve desde el rol do-
cente una actitud investigadora para que, a partir de los 
elementos que cada uno traiga de su cultura, se los in-
vestigue y transforme en un hecho artístico que exprese 
lo que ellos quieran.
Por lo tanto, el docente y alumno se relacionan en una 
construcción colectiva donde ambos aprenden uno del 
otro.

Arte como experiencia y relatos abiertos
Este último punto es una investigación que lleva a cabo 
Aguirre Arriaga y, en parte, se desprende de lo anterior.
Ya que, además de concebir a la educación como un 
hecho cultural, incorpora el comprender y respetar a 
la propia cultura como también a la ajena, ampliando 
el “nosotros” para incluir a los “otros”, de modo que 
,sea una educación multicultural y más humanizada, a 
partir de la educación artística que promueva una rela-
ción más armoniosa en la que todos formen parte del 
hecho educativo, despojando al arte de su dimensión 
trascendental para concebirlo como relatos abiertos a la 
investigación creativa.
Como modo de concluir sobre todo lo visto hasta aquí 
sobre aquellos lineamientos más generales y con teorías 
que nos marcaron como alumnos y docentes, la idea es 
plantearnos un desafío, el de no convertirnos en algo 
reproductivo sino ser críticos y conscientes de las prac-
ticas y conociendo el origen de los modelos educativos 
para saber que tomar y que no, o lo que nos pueda inte-
resar de cada uno.

Abstract: There exist several theories underlying practical 
artistic education, that often impact on our educational work 
in an unconscious way. Even we could have known them 
being students or professors it could be possibly that we do 
not know clearly the function that would have to fulfill artistic 
education. This article makes a brief route by artistic education 
pedagogical models, not with a critical intention but aiming to 
discover it very origin.

Key words: Education - artistic - model - pedagogy - theories - 
aesthetic - student – professor. 

Resumo: Existem várias teorias que fundamentam na prática 
educativa artística, que às vezes de maneira inconsciente nos 
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marcam como docentes e influem em nossa tarefa. Ao que 
parece encontram-se naturalizadas.
Como alunos e como docentes as conhecemos no entanto é 
possível que não tenhamos bem clara a função que deveria 
cumprir a educação artística.
Este texto faz um percurso breve pelos modelos pedagógicos da 
educação artística, sem intenção de criticá-los se não lhe dando 
importância ao fato de poder saber de onde prove.

Palavras chave: educação – artístico – modelo – pedagogia – 
teorias – estética – aluno – docente.
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Resumen: Una conversación accidental entre un recién graduado con quien fuera uno de sus docentes, se convierte en la piedra 
fundamental de este trabajo.
El desarrollo del profesional en Relaciones Públicas abarca numerosas posibilidades laborales. Por desconocimiento o tal vez 
ignorancia, estudiantes, graduados y potenciales clientes desconocen en gran medida los alcances de esta carrera.
La implementación de las distintas herramientas de estudio disponibles, aplicadas desde la cursada, entre las gráficas, presenciales 
y tecnológicas, acrecientan las posibilidades de acción y de inserción dentro del mercado laboral. Las oportunidades existen, pero 
a veces no se presentan como un blanco fácil. Cómo quien busca un tesoro perdido en un anticuario, o un buen vestido en la mesa 
de ofertas, sólo es cuestión de observar, saber mirar más allá de lo que se ve, y actuar en consecuencia.
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[Resúmenes en inglés y portugués en la página 67]

Hace un tiempo caminando por la calle, escucho una 
voz que entre agradable y sorprendida me pregunta:
-¡Hola profesora! ¿Cómo le va?
En ese momento tardé esos cinco segundos eternos en 
tratar de ubicar a esa joven, al cual su rostro me resul-
taba familiar. Habían pasado un par de años, y aunque 
su cabello lucía otro corte, logré reconocerla -¿Cómo 
estás? ¿Cómo van tus cosas?
- Muy bien, ya me recibí
-¡Que suerte, te felicito! ¿Estás trabajando en algo rela-
cionado a la profesión?- Le pregunté
-¡No!… Y la verdad que estoy muy preocupada, por 
más que busco y busco, no encuentro avisos que pidan 
estudiantes o jóvenes graduados en Relaciones Públi-
cas.
-¡No te preocupes, ya lo vas a encontrar!- Le respondí.
Nos despedimos y cada una siguió su camino.

Unos días después me puse a pensar en la conversa-
ción que había mantenido con aquella estudiante que 
había pasado por mis clases y nos reencontramos con-
vertida en una nueva “colega”. En mis recuerdos, la 
encontraba alegre y optimista. Cuando nos volvimos a 
ver la noté desalentada. 
En los años de cursada, a los estudiantes les impar-
timos nuestros conocimientos, aclaramos sus inquie-
tudes y otras veces ofrecemos nuestras propias expe-

riencias profesionales, con el único objetivo de lograr 
buenos graduados. Fue cuando me pregunté si noso-
tros en el rol de educadores, les proporcionamos ade-
más las armas necesarias para saber qué hacer el día 
en que la facultad les dice adiós y como dice el dicho 
popular salen “con el título bajo el brazo”. La verdad 
es que no obtuve respuesta.
La búsqueda de empleo para un recién graduado no es 
nada fácil, y seguramente todos pretendimos encontrar 
en los avisos clasificados o en las redes de empleo, un 
aviso en el cual figure expresamente “empresa multi-
nacional busca licenciado en…”. Ahora bien, en una 
disciplina como las Relaciones Públicas, éstas brindan 
un gran abanico de posibilidades, desde un asesora-
miento empresarial en clima interno, en imagen, en 
responsabilidad social (tan en auge en estos días), en 
imagen política, relaciones con los medios, y otras al-
ternativas profesionales que nuestra licenciatura per-
mite desarrollar.
Ante esa dificultad, ¿Por qué no mostrarles a nuestros 
estudiantes todas las variantes y posibilidades labora-
les que existen? Éstas no deben limitarse únicamente 
a la que reza “se requiere graduado en…” la disciplina 
que hayamos elegido, la búsqueda puede ser mucho 
más amplia
Retrocedí en el tiempo y volví a los finales de mi ado-
lescencia cuando me recibí de Bachiller con Orienta-

Las relaciones públicas. 
El futuro llegó…
Marisa Ester Ruiz (*)


